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Pa~l!la 40: ··Apareció Bocl11ca ~ la_ 
de'-1 nundo ~ e n ca, t1go pu o a hib­
chacun a ca rga r t:l mundo e n u hom-

~ 

bro ' o sea . c uél ndo hi bchacun se 
pu o a cargar e l m undo e n sus hom­
b ro · .~ a ~a bían que e · te e ra redondo. 
m1e ntnts que los e~pañole no .. . 

Pág.1na 4 2: ·· e te nía la creencia 
(e ntre los indios ) de que el d iab lo se 
apareda e n fo rma de LOrro. o sea que 
e l d 1ablo tambié n existía para e llos ... 

P<ígtna 43: .. Los ind ios se fue ro n 
como dc~orde na ndo . o lvida ndo e 
incum plie ndo los ma ndamientos de 
Bochica y e o le d io cie n a furi a o 
rabia a Chibchacun y fue cuando les 
mandó el diluvio y los inundó. E n­
tonces los ind ios por a ll á tre pados 
e n las mo ntañas. e n los á rboles llo­
raba n y se la me ntaba n: suplicaban a 
Bochica que regresa ra, y es cua ndo 
apa rece Bochica mo ntando e n Cu­
chavira o Cochavida q ue e ra e l a rco 
iris. Some te a los indios al a rr e pe n­
timie n to . es tos se a rrodi lla n y se 
a rre pie nte n. e ntonces Bochica m ira 
a l cie lo. implora una o ración y como 
los indio estaban arre pent idos. co n 
su báculo . o bastón o guayacán de 
o ro . tocó e l ce rro . se abrió la mo nta­
ña y sa li e ro n las aguas fo rmando e l 
salto de l Teque ndama ... 

Página 40: .. ... ade más los Muiscas 
usaban una ca miseta que llamaban 
!achines v una ma nta llamada chín-• 
gamaná con un hueco a l centro, q ue 
es lo q ue hoy ll amamos ruana . eso 
e ra de algodón, se ponían una gorra 
y andaban desca lzos ··. 

P ág in a 4 1: " .. . la (lagun a) de 
Fuq u e ne e ra la de l d ios djablo. la del 
d ios zorro o ibuayoque ya que el 
zorro marca con su o rina el territo­
rio que le pe r te nece al igua l que e l 
perro. E l principa l te rrito rio de los 
Chibchas fue e l altiplano de Cundi­
namarca y Boyacá , los Chibchas lo 
marca ron por todas pa rtes con je­
roglíficos, o sea que hicie ron lo mis­
mo que e l zorro ... 

Página 45: 'Tambié n en la historia 
de los Chibcbas se conoce a Chiguai­
gueza (nuestra montaña puerta de l 
sol) donde los indios tenían un poste 
en sentido vertical y sabían la hora 
este poste e ra e l Chiguaiqueza que 
quedaba e n el cerro sagrado del G uai­
ca ubicado en limi tes con Tabio" . 

[ 154] 

Página 52 : .. Al llegar los Españo­
les. e l cacique de Chía y sus gue rre­
ros escondie ron su tesoros de Chía . 
diosa de la luna . como tambié n sus 
re liquias e n e l ct.:rro Junia (después 
Tablazo). ya que e e ce rro para e llos 
e ra e ncantado. e mbrujado. que a hí 
había un chamán o jeque cuidando 
el tesoro y que cada vez que un avión 
se aproxima. llega este se ño r y lo 
atrae y lo e trell a cont ra e l cerro .. . 
(S igue la lista de todos los aviones 
q ue a llí se ha n estre llado) . 

La reseña lame nta te ne r q ue te r­
mina r. porque hay de todo. ') ' todo 
comprobado ··. como dice e l libro. Va 
la ñapa: " Por esa fecha es cua ndo lle­
ga aq uí d o n F ra n cisco Dio nis io 
Com be rts a causa de que los revol­
tosos de la revolución francesa. se 
tomaro n la Ba t ill a y pasaron a L uis 
XVI y a M aría A nto nie ta a la gui­
llo t ina y los decapi ta ro n. o sea les 
q uitaron la ca beza··. 

J A 1M E 
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Libros póstumos 

Estatuas y monumentos de Bogotá 
Alfredo D. Bateman Quijano 
Sociedad Colombiana de Ingenieros. 
Bogotá, 2002. 56 págs .. il. 

Los libros póstumos, si no desapa­
recen co n la basura de la casa , pocas 
veces tiene n bue na sue rte. Empe­
zando p o rque ta les libros puede n 
qued a r inconclusos. Algo que la 
mue rte impidió concre tar. Las opcio­
nes son: some ter e l o riginal a revi­
sión de un experto , o decla rar la in­
te nc ió n. Si esto no se hace , e n e l 
supuesto de que no bene ficia al li­
bro, e nto nces e l perjuicio es para e l 
nom b re d e l a utor, y e l descrédito 
para e l edito r. No sue le n ser afortu­
nados edito res las e ntidades gube r­
n ame n tales . g re mia le s , institu­
cionales, y los autores o herede ros. 
Sólo aque llas obras con propósito 
come rcial atie nde n las e xigencias del 
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me rcado. Se exceptúa n los arquit<:!c­
tos. por su sentido de las proporcio­
nes. aun en la desmesura. 

Desde el punto de vista edito ri al. 
la publicación re fe rida no se consi­
de ra libro. Sólo cue nta con cincue n­
ta y se is (56) páginas. incluyendo 
doce ( 12) e n bla nco. Quedan cuare n­
ta y cua tro (44) páginas. de las cua­
les diez ( 10) se destina n a fo togra­
fías. Treinta y cuatro (34) páginas de 
texto . que equiva len a una confe re n­
cia. E n e fecto . e m p ieza diciendo: 
··Quie ro habla r sobre las esta tuas y 
monume ntos de Bogotá, mezclando 
recue rdos y cosas le ídas··. Las fo to­
grafías no son bue nas, pero por fo r­
tuna está n ma l impresas e n pape l 
poroso. e n vez de esmaltado, lo que 
sirve de e xcu sa a l fo tógra fo. U n 
co rrector. un índice de ilustraciones, 
un índice onomástico y o tros recur­
sos edito ria les, hubie ran resaltado la 
importancia de la obra. q ue la tie ne . 
pese a las sa lvedades. Aunque e l 
pró logo c ue nta que e l te x to fu e 
dactilografiado por su autor, apare­
cen errores que no le son imputables. 
E l buen correcto r hubie ra agregado 
subtítulos necesarios pa ra claridad y 
o rde namie nto de los te mas, y enmen­
dado descuidos de l transcriptor final. 
E n cuanto a la diagramación, diagra­
mación no hay. Es una galerada con­
t inua, lo que se dice un ladrillo. 

El índice gene ral está incomple­
to , porque se limita a lo principal. 
Son tre inta y siete (37) las e statuas 
y bustos reseñados, aparte de los lla-
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RESEÑAS 

mados monumentos, que pueden ser 
edificios, plazas y otras construccio­
nes. La ausencia de Rafael Uribe 
Uribe resulta notoria. El libro es 
anecdótico, y hubiera podido recor­
dar aquellas frías mañanas bogotanas, 
en que el bronce amanecía con cal­
zoncillos y el mármol con sostén. Cu­
riosamente, los nombres de los héroes 
y personajes se dan sólo por el apela­
tivo, ya que el tono es coloquial y pa­
rece dirigirse a conocedores, así el 
prólogo diga que también servirá a las 
nuevas generaciones. (Cosa que se 
puede poner en duda. ¿Quién fue 
Rendón? ¿Cuál Rendón?). 

El libro hablado aprovecha esa 
ventaja , pero también asume los de­
fectos propios del método: datos 
imprecisos, tono pedestre en discor­
dia con el asunto, superficialidad que 
es ligereza. Tres ejemplos: 

Página 9· Con referencia a la es­
tatua de Nariño: "La que hay en di­
cha ciudad (Pasto) es copia de la de 
Bogotá o viceversa". 

Página 1: " ... cuando el decreto de 
manos muertas de Mosquera, o me­
jor dicho de Núñez". 

Página T " ... con excepción de un 
libro que sobre el particular publicó 
hace ya varios años no recuerdo qué 
autor, y que tengo en mi biblioteca ... " 
Es lícito preguntarse por qué, en 
beneficio del lector, no se molestó en 
buscar ese libro. O si prefería no 
mencionarlo: De cuyo nombre no 
quiero acordarme. ¿Y qué quiere de­
cir la expresión "hace ya varios años", 
si no hay una fecha de referencia? 

De ese modo, lo que pudo haber 
sido histórico se va disminuyendo 
en manos del propio autor, tal vez 
por la sospecha de que la importan­
cia de su tema se reduce de día en 
día. Tanto es así, que existe en el 

Campín un depósito de estatuas vie­
jas. abandonadas allí porque la ciu­
dad se desinteresa de su pasado. sus 
acontecimientos que fue ron tras­
cendentales para el país. Se vive en 
la contracultura. 

Existen disposiciones legales de 
ornamentación urbana con escultu­
ras, pero como no se pueden esta­
blecer oficialmente cánones estéti­
cos, predominan los adefesios que 
ofenden las ciudades por cuenta de 
leyes rústicas. 

De las estatuas v bustos conme-
• 

morativos. que por mar vinieron, 
que desapercibidos pasan, nadie se 
acuerda sino para desaparecerlos. 
Aquí todo se desaparece. Hay un 
poema de Rodrigo Londoño Bravo 
sobre eso: 

DERECHOS HUMANOS 
Cuando era niño creía 

[vagamente 
en los aparecidos 
y no tenía una patria clara, ni 

· [partido 
político, ni trabajo, 
ni clase socíal. 
Hoy que tengo todo eso, 
creo nítidamente 
pero 
en los desaparecidos. 

Uno de mis primeros recuerdos 
-asombroso entonces- fue la des­
trucción del busto de Juan de Dios 
Uribe, en el prado del Liceo de ba­
chillerato en Andes, realizada du­
rante la noche en imperdonable 
agresión contra ese colegio. Ocurrió 
en 1948. Quienes lo hicieron, no lo­
graron con eso borrar la memoria 
del indio Uribe, pero inauguraban 
la época de barbarie que Colombia 
vive desde entonces. Las estatuas 
son símbolos. Así se tratara de os­
curos e insignificantes bandidos, 
amparados por la impunidad, sabían 
que destruir los símbolos es destruir 
la patria, porque la patria es un ideal. 

La destrucción de imágenes pue­
de ser pasatiempo vandálico, pero 
cuando usted ve sus dioses mutila­
dos, sabe instintivamente que su ca­
beza también corre peligro. Para un 
europeo sus monumentos históricos 
son parte del alma de la nación. Sa-
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grados. Intocables. No tenemos la 
cultura del respeto. Esto dice en pá­
gina 28: ·'Es una lástima que el Par­
que de Santander, que para los 
colombianos debe ser un lugar sa­
grado. ya que allí perecieron fusila­
dos muchos.próceres de la patria. se 
hubiera convertido, especialmente 
gracias a la última remodelación. en 
lugar de reunión de hampones y de 
vagabundos" . Y en página 9: "Mala 
costumbre la de Bogotá, de cambiar 
las estatuas y en cada cambio alte­
rar los pedestales, perdiendo así la 
unidad, ya que generalmente el pe­
destal original fue diseñado por el 
propio escultor" . 

Muy sucinta, con risueñas mali­
cias, la crónica del desalojo , depósi­
to y trasteo de estatuas en Bogotá, 
de lo que no se salva ni el general 
Bolívar, es un recuento de diverti­
dos y lamentables episodios, en que 
pasados algunos años, ni siquiera se 
sabe a quién representa la estatua. 
Entonces se reinaugura como el hé­
roe desconocido, con el mismo dis­
curso de otro orador. 

Episodios que incluyen el bronce 
pintado, costumbre recurrente. En 
página 13 se cuenta: " Por allá en el 
año de 1930, o antes , un director de 
edificios nacionales resolvió darles 
vida a las estatuas, y al efecto orde­
nó que se pintaran en sus colores 
naturales. El pantalón de la estatua 
del General Mosquera se volvió 
blanco, y la casaca verde" . 

La ejecución de la estatua fue un 
programa de partido al comienzo de 
la llamada primera violencia. Esta­
tuas decapitadas, mutiladas, bustos 
rotos, el ultraje a los símbolos de un 
pensamiento que aún a comienzos del 
siglo XXI no se tolera ni por los que 
se definen como libres y tolerantes. 

Caso raro, los bustos del general 
Rojas Pinilla que se conservan e n 
diferentes regiones del país, cuida­
dos y defendidos por los vecinos, que 
todavía les reservan un lugar limpio 
y los pintan y adornan a su mejor 
entendimiento. 

En los últimos años las ciudades 
se lle nan ele estatuas vivas , que se 
ven necesitadas de bajar de su pre­
cario pedestal (un tarro invertido). 
a pedir su limosna mientras cambia 
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d '-L'm;í loro. '1. ~~ahí adond~ por fin 
hc nw.., llegado. a la ma_ pura pe rfec­
ciOn. el ' ¡ ·w. o mo nume nto al ha m-

' h re. 4uc no soña ro n los libe rtHdorcs. 
f- amcl tca '> cs ta tu a~. que a \'e ces e 
J c..,maya n baJO el a rdi e nte ·o l. Y 4ue 
por su caltcJad eJe estat ua tampoco 
nos conmue ,·en. 

Para te rminar. evi tando q ue la 
reseña se convierta e n novela. una 
observación vá lida para éste y o tros 
li b ros: E l texto info rmativo de las 
solapas (ore/has. e n portugués) de­
biera duplicarse e n e l cuerpo del li­
b ro. po rque si los libros se e mpas­
tan pierden las o rejas. 

J A 1 ~E 
J ARAMJLLO E scOBAR 

Lo que produce 
la academia 

La ciudad del río Honda 
Ángela Inés Guzm án 
Unive rsidad Naciona l de Colombia. 
Bogotá. 2002. 191 págs .. il.. mapas 

Empecemos por la portada. que es 
la e n trada al libro. El t ítulo no es cla­
ro. ni g ramatical ni gráficamente. 
Ade más. se mime tiza e n la fotogra­
fía empleada. de modo que no se 
aprecia a la distancia requerida . Los 
títulos de los libros v nombres de los -autores e deben distingui r cla ra­
m ente e n las vi trinas y exhibidores. 
E sa información preliminar se sa­
crifica para preservar la integridad 
de un gra bado, lo cual se constituye 
e n e rror, a un s i se tratara de una 
buena g ráfica. Se escogió una foto-

g ra fía des lavada de a ficionado (a 
pesar de se r actual). con todos los 
defec tos prevtsibks: muestra unas 
esca le ras lle nas de basura. que no 
fue ron capaces de barrer. Aparte de 
eso. e l fo tógrafo no tuvo la pacie n­
cia de espera r un día y una hora e n 
que la luz se mostra ra propicia. Y si 
es una fotografía de archi vo. m a la 
elección. Po r último. la impresión es 
deficiente. en un sepia rebajado que 
debió haber s ido un duoto no para 
resa ltar los escasos detalles. En sín­
tes is. e l dise ño igno ra todas las con­
diciones que debe tener la cubierta 
de un libro. Los fabricante de dis­
cos y ma teri a les sonoros e ntie nde n 
m ás de portadas que los edito res de 
libros. Porque ellos saben la impor­
ta ncia de las ca rátulas e n re lación 
con las ventas. Todo libro es come r­
cial. pues e l obsequio y e l canje ven­
den imagen. La carátula es muy im­
portante. Por eso se llama cará tul a . 

Pasando al interior, las fo tografías 
e ilustraciones quedan convertidas 
cas i todas e n vi i1e tas de 5.5 x 7,5 cm. 
En páginas 59 y 81. po r ejemplo. se 
e ncuentran mapas y pla nos que re­
duc idos a ese tamai1 o r esult a n 
ilegibles, a no ser que se disponga 
de un buen siste m a de ampliación. 
L os tipos de le tra uti lizados resultan 
muy peque ños. tanto para e l texto 
como para las no tas, en re lación con 
el tamaño del vo lume n ( 16.5 x 2 4 
cm) y e l núme ro de páginas. 

En cuanto al conte nido. se trata 
de un estudio parcia l. realizado con 
toda la seriedad acadé mica más 
acartonada posib le. Como se e xpli­
ca e n página 22. " Info rtunadame nte 
no se pudo consulta r e l archivo his­
tórico de H onda pues, en e l momen­
to de realizar la investigación , no 
estaba a disposición de los investi ­
gadores por carecer de índices y de 
un local apropiado para la consulta; 
igualmente los documentos e xisten­
tes e n e l archivo general de la na­
ción estaban e n proceso de revisión 
por parte de l personal especializa­
do" . Además. e n la misma página se 
dice: " Este trabajo es ape nas un 
acercamiento a la historia urbana de 
H onda. P ara una cabal comprensión 
de sus difere ntes mome ntos sería 
necesario e mprender una investiga-
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ción de t a liada ¡ ... ¡ Por o tra parte e l 
estudio debe ría complementarse con 
e l funcionamiento de la vida urbana 
e n los dife re ntes m om e ntos de la 
histo ria de la ciudad ' '. 

Es. como se deduce. un libro de 
consulta más que de lectura. com ­
puesto de estadísticas sobre comercio. 
datos de población. info rmes sobre 
legislación y regulaciones locales. re­
lación de notables e n la perspectiva 
de sus negocios y actividad social. te r­
móme tro de los altibajos ocasionados 
por causas naturales o administrati­
vas. y los esfuerzos de la ciudad para 
supera r adversidades que varias ve­
ces la tuvieron al borde del cola pso. 

El le nguaje especializado de los 
nuevos historiadores, sujeto a normas 
demasiado rígidas. consiste en una 
redacción sin estilo, de liberadame n­
te plana y sosa, que con e l argumen­
to de obje tividad produce tex tos 
didácticos anquilosados y tediosos, de 
una sequed ad a toda prueba. Los 
mismos clisés y muletillas que hue­
le n a notaría , archivo parroquial y 
docume ntos oficiales abandonados, 
e n un lenguaje que no se atreve a sa­
lir del aula: e::.pacio urbano, núcleo 
social, el tejido urbano, la dinámica 
urbana, el casco urbano, la malla ur­
bana, el centro nodal, y así hasta la 
fatiga. Esa aridez se debe a que no 
son escrito res, sino investigadores 
sujetos a rutinas de clasificación , 
análisis dirigido y pautas aprendidas 
que no se atreven a superar. Jamás 
llegarán a ser escritores porque no 
conciben nociones de libertad. Mu­
tilados por la academia, repetirán 
siempre e l mismo esquema y se ha­
rán enterrar en un ataúd cuadricu­
lado con e l escudo de su universidad 
e ncima. En bronce, bien pesado. 
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